





















nuestro	querido	y	 admirado	colega.	Antes	de	 conocerlo	 en	persona	 lo	
había	leído,	sobre	todo	en	la	recopilación	de	sus	ensayos	en	el	volumen	




Temas fundamentaisdedireito3,	 en	 su	 reimpresión	de	1991.	Luego,	 a	
partir	 de	 1992,	 tuve	 la	 fortuna	 de	 comenzar	 a	 tratarle	 personalmente,	








hablar	 en	 portugués	 como	desearía	 y	 como	 se	 correspondería	 con	 la	
finísima	 cortesía	 con	 que	 tantos	 amigos	 portugueses	me	han	 hablado	
siempre	en	castellano.
2. Los porqués del “eterno retorno”.
Se	ha	citado	tantas	veces	el	título	de	la	obra	que	Heinrich	Rommen	
dio	 a	 las	 prensas	 en	Leipzig,	 en	 1936,	El eterno retornodel derecho
natural,	 que	 en	 cierto	modo	 ha	 llegado	 a	 banalizarse6.	 Sin	 embargo,	























reencarnaciones.	Como	paso	 previo	 para	 destacar	 problemáticamente	




















tiempo,	 sin	 embargo,	Elías	 de	Tejada,	 con	palmario	 prurito	 patriótico	
(esto	 es,	 piadoso),	 pero	 no	 tan	 desprovisto	 de	 razones	 como	pudiera	
parecer	en	apariencia,	cierra	filas	en	defensa	de	los	magnihispani12.	Y	














Permítanme	 recordar	 el	 rosario	 que	 desgrana	 Elías	 de	 Tejada,	 y	
cumplo	así	con	un	deber	de	 recordar	a	quien	en	años	de	grave	sequía	
regó	el	predio	de	la	ciencia	del	derecho	natural	e	impulsó	las	Jornadas	
Hispánicas	 de	Derecho	Natural,	 en	 cuya	 segunda	 edición	participó	 el	
profesor	Bigotte	Chorão:	
“A	 cada	 problema	 nuevo,	 solución	 nueva,	 arrancada	 por	 supuesto	 de	 la	
cantera	 del	 derecho	 natural	 católico.	 A	 cada	 objeción	 secularizadora	 de	 la	
ética,	 un	 antimaquiavelismo	 tan	 exaltado	 como	 el	 que	 infunde	 a	 sus	 escritos	
en	ElmaquiavelismodegolladoporlacristianasabiduríadeEspaña,	el	jesuita	
Claudio	Clemente,	 francocomtés	de	Ornans	en	el	Condado	de	Borgoña.	A	 los	
excesos	 del	 idealismo	desarraigado	 de	 la	 realidad,	 las	 opiniones	 tacitistas	 de	





Jamás	 hubo	 en	 la	 historia	 del	 pensamiento	 político	 ni	 de	 la	 construcción	
jurídica	 pléyade	de	 varones	 semejantes.	 Para	 encontrarle	 parangón,	 sería	 pre-
ciso	acudir	al	genio	de	roma	o	a	la	Alemania	del	siglo	XIX.	Y	siempre	atentos	







a	partir	de	 las	Relaciones	 de	Cristóbal	Colón	o	de	Hernán	Cortés	 en	Castilla,	
del	médico	García	 da	Horta	 en	Portugal.	 Pero	 sin	 que	 en	 un	 solo	 instante	 la	

















que	 sea,	 contribuye	a	 levantar	 el	 velo	de	 algunos	problemas.	Así,	 por	










Y	vayan	 disculpas	 anticipadas	 por	 lo	 que	 quizá	 pueda	 parecer	 obvio	
en	exceso.	La	conquista	y	evangelización	de	estas	Indias	occidentales,	
pronto	convertidas	(desde	la	otra	orilla)	en	Reinos	de	Ultramar,	lanzó	al	
primer	plano	de	la	experiencia	 jurídica,	a	 través	de	 la	 irrupción	de	los	
indígenas,	el	problema	de	la	persona17;	al	tiempo	que	el	error	protestante	
había	contribuido	a	liberar	el	poder	de	los	príncipes	de	la	tupida	malla	
de	 limitaciones	 religiosas,	 éticas,	 políticas	 y	 jurídicas18.	Así	 pues,	 las	
leyes	o	incluso	las	facultades	o	potestades	derivadas	o	reconocidas	por	
las	leyes	contribuyeron	a	recubrir	el	ius	de	un	significado	del	que	hasta	














condujo	 a	 explicar	 la	 traslación	del	 poder	 en	 términos	 tales	 que,	más	
allá	del	pactismo	medieval,	singularmente	prolongado	en	la	Corona	de	
Aragón	 y	 en	 el	Reino	 de	Navarra,	 aunque	 no	 totalmente	 ausente	 en	
Castilla21,	 iba	 luego	a	permitir	 su	 lectura	 en	 clave	 contractualista22.	Si	
se	 quiere,	 puede	 concluirse	 que	 los	 errores	 del	 pensamiento	 jurídico-
político	moderno	traen	su	causa	del	nominalismo	a	través	de	la	segunda	
escolástica23.	O	incluso	que	en	la	segunda	escolástica	existe	la	intención	
de	volver	 a	 las	 fuentes	 tomistas,	 pero	 falta	 el	 espíritu	 de	 éstas24.	 Pero	
quizá	 el	 juicio	 resulte	 excesivo	 a	 la	vista	de	 la	 intención	de	 concretar	
los	principios	perennes	en	la	experiencia	histórica,	oponiéndose	además	
–y	la	precisión	no	es	baladí–	a	las	líneas	de	fuerza	dominantes	en	ésta	
y	 opuestas	 a	 aquéllos.	Aun	 a	 riesgo	de	 pasar	 por	 historicista,	 cuando	
tantas	razones	debieran	ser	sopesadas	y	aquilatadas,	el	exiguo	balance	
debe	detenerse	aquí.
4.  La perversión de la escuela moderna y el iusnaturalismo racio-
nalista.
Otra	cosa	es	la	ocurrida	con	la	Escuela	que	lleva	el	derecho	natural	
en	 su	 nombre.	La	Escuela	 del	 derecho	 natural	 y	 de	 gentes.	En	 Italia	
algunos	la	apodan	“iusnaturalismo”,	reservando	en	cambio	el	nombre	de	
“derecho	natural”	para	la	versión	clásica25.	No	está	de	más	la	precisión	
si	 se	 observa	 desde	 la	 perspectiva	 en	 que	Michel	Villey,	 en	 un	 cele-















en	Miguel	Ayuso	 (ed.),	El derechonatural hispánico: pasado y presente,	 cit.,	 págs.	
553	y	ss.
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nombre	 por	 los	 secuaces	 del	 racionalismo	moderno.	Éstos	 piensan	 el	








el	 llamado	 derecho	 subjetivo.	 Sin	 embargo,	 y	 como	 también	 se	 dijo,	
































individuos	 singulares.	La	 búsqueda	 del	 ajustamiento	 armonioso	 entre	
los	miembros	del	cuerpo	social,	en	consecuencia,	va	a	ceder	el	paso	al	
equilibrio	 resultante	 de	 unos	 individuos	 que	 siguen	 las	 constricciones	
que	 les	 dirigen	 los	 poderes	 públicos.	Finalmente,	 el	 designio	 raciona-
lista,	 hermanado	pronto	 con	un	 voluntarismo	 campante,	 se	 va	 a	 abrir	









autónomas,	el	 llamado	derecho	natural	no	puede	sino	ser	a	 la	 larga	(o	
















5. La intentio restauradora y el neotomismo.
Porque,	 antes,	 en	 pleno	 apogeo	del	 positivismo	 jurídico	 de	matriz	


















política	y	 jurídica	 tradicionales38.	Nada	 semejante,	 en	 cambio,	 ocurrió	
en	Europa	(y	doy	al	término	el	preciso	significado	cultural	que	le	atri-





37	Madrid,	 1775-1776,	 6	 vols.	Don	Marcelino	Menéndez	Pelayo,	Historia de los
heterodoxosespañoles,	Madrid,	1880-1882,	se	ocupó	oportunamente	de	resaltar	el	valor	











pecado	 original40,	 las	 reacciones	 frente	 a	 la	misma	 fueron	 expresivas	




A	 partir	 de	 1850,	 cuando	 la	Revolución	 de	 dos	 años	 atrás	 iba	 de	
vencida,	coincidiendo	con	el	regreso	a	Roma	del	Papa	Pío	IX,	empezó	a	
percibirse	un	estado	de	espíritu	que	aspiraba	–en	palabras	de	LaCiviltà
Católica,	 revista	 que	 comenzó	 a	 publicar	 en	 ese	 año	 la	 Compañía	
de	 Jesús,	 y	 que	 iba	 a	 ser	 uno	de	 los	 exponentes	más	 significados	 del	
mismo–	 a	 “conducir	 de	 nuevo	 las	 ideas	 y	 el	movimiento	de	 la	 socie-
dad	 a	 aquel	 concepto	 católico	 de	 que	 parece	 haberse	 apartado	 desde	








esfuerzos	 suarezianos	 o	 belarminianos	 contra	 los	monarcas	 absolutos	
habían	reforzado	una	presentación	de	la	traslación	del	poder	que	ponía	
el	 acento	 sobre	 la	mediación	de	 la	 comunidad.	Pero	 tal	 presentación,	
40	Jean	Madiran,	Lesdeuxdémocraties,	París,	1977,	pág.	17.
41	 José	María	Alsina,	El tradicionalismo filosófico enEspaña. Su génesis en la
generaciónrománticacatalana,	Barcelona,	1985,	donde	desarrolla	una	tesis	de	su	maes-






43	Cfr.	Guy	Augé,	 “El	 derecho	natural	 en	 la	Francia	 del	 siglo	XX”,	 en	Francisco	
Puy	 (ed.),	El derecho natural hispánico,	 cit.,	 págs.	 250	 y	 ss,	 sintetiza	muy	 bien	 la	
singularidad	de	la	obra	villeynana.	Entre	nosotros,	Vallet	de	Goytisolo,	ha	prolongado	
dicha	estela,	cribándola,	en	el	seno	de	su	oceánica	obra	metodológica,	iniciada	con	una	
preliminar	Metodología jurídica	 (1988)	 y	 concluida	 –tras	 seguir	 una	Metodología de
lasleyes	(1991),	otra	Metodologíadeladeterminacióndelderecho	(ya	citada,	2	vols.)	
y	una	 tercera	Metodologíade lacienciaexpositivayexplicativadelderecho	 (3	vols.,	
2000,	2002	y	2003)–	con	cuatro	Manualesdemetodologíajurídica	(2004).
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en	 la	 era	 de	 las	 revoluciones,	 y	 con	 el	 contractualismo	 como	médula	











batirlo)	 al	 pensamiento	moderno,	 crea	 algunas	 dificultades	 derivadas	
en	parte	de	 la	 aceptación	del	 lenguaje	político	de	 la	modernidad	 (con	
términos	tales	como	Estado	o	soberanía).	Otras	veces	la	claudicación	no	
será	sólo	terminológica.	Pero...
6.  La reductio ad hitlerum y los derechos humanos como freno del 
poder.
La	 relación	 inextricable	 que	 desde	 los	 orígenes	 ligó	 al	 iusnatura-
lismo	moderno	con	el	positivismo	jurídico,	a	partir	del	racionalismo,	y	
a	través	del	legalismo,	contaba	todavía	con	otro	ingrediente:	el	derecho	






































tión	 política	 lo	 prueba	 el	 hecho	de	 que	 entre	 individuo	y	 gobierno,	 a	
pesar	(y	quizá	a	causa	del)	‘contrato’,	perdura	una	contraposición,	que	



















ser	 reconsiderado	 a	 la	 luz	 de	 otros	 factores.	Así,	 la	 ideología	 revolu-
cionaria	 lejos	 de	 limitar	 el	 ejercicio	 del	 poder,	 contribuyó	 a	 su	 acre-
centamiento,	 lo	que	hace	que	 se	haya	podido	escribir	 cómo,	ya	desde	
sus	orígenes,	“aunque	el	valor	que	ostenta	el	priusontológico	sean	los	
derechos	 y	 libertades	 fundamentales	 de	 los	 ciudadanos,	 se	 piensa	 que	
suefectivarealizacióndependedelapreviaintervencióndelpoder”51.	
Si	la	primera	parte	de	esta	afirmación	es	discutible,	por	la	naturaleza	de	
la	 “fundamentación”	 (o	más	bien	de	 la	 “falta	de	 fundamentación”)	de	
los	derechos	apodados	con	el	paso	del	tiempo	de	“fundamentales”52,	la	








sin	 haber	 perdido	 su	naturaleza	 de	doctrina	 estatista	 y,	 por	 lo	mismo,	
positivista,	el	permisivismo	moral	 reinante	–tolerado	cuando	no	abier-





crita	 se	 resolvió	en	un	primer	momento	a	 favor	del	poder	del	Estado.	









52	Pese	 a	 esfuerzos	meritorios	 como	 los	del	profesor	Bigotte	Chorão,	op.ult. cit.,	
págs.	135	y	ss.
















Así,	 Juan	Vallet	 de	Goytisolo,	 en	 el	 seno	 de	 su	magno	 quehacer	
metodológico,	florecido	en	cinco	mil	cumplidas	páginas,	al	apuntar	unas	
apretadas	conclusiones	provisionales	de	la	que	llama	metodología	de	la	
determinación	del	 derecho	 constataba	que,	 no	obstante	 la	 persistencia	






a	 las	 realidades	 vitales,	 culminando	 en	 la	 jurisprudencia	 estimativa	 o	
Wertungsjurisprudenz.	No	oculta	Vallet	 lo	que	antes	decíamos	 insufi-






volver	 auténticamente	 al	 derecho	natural,	 quedándose	 en	 la	 imprecisa	
noción	de	la	naturaleza	de	la	cosa,	fue	“haber	ignorado	la	distancia	que	
54	 Hans	 Kelsen,	 “Die	 Gleichheit	 vor	 dem	 Gesetz	 im	 Sinne	 des	 Art.109	 der	
Reichsverfassung.	Der	Einfluß	 des	Steuerrechts	 auf	 die	Begriffsbildung	des	 öffentli-
chen	Rechts”,	en	el	vol.	VerhandlungenderTagungderDeutschenStaatsrechtslehrer
zuMünsteri.W.am29.und30.März1926,	nº	3,	Berlín	y	Leipzig,	1927,	pág.	55.










de	 la	 criatura	 racional	 en	 la	 ley	 eterna,	 ley	 con	 la	 cual	Dios	 ordena	
el	 universo”56.	La	 indistinción	 sobre	 los	 distintos	y	 aun	 incompatibles	
modos	de	comprender	el	derecho	natural	le	conduce,	así,	a	parangonar,	









del	 eterno	 retorno	 promovida	 por	Gustav	Radbruch58,	 a	 la	 cabeza	 de	
tantos	otros	autores,	iba	a	la	larga	a	desvanecerse	en	un	espejismo,	o	–si	
se	 prefiere–	 hasta	 dónde	 los	 signos	 contradictorios	 de	 este	 tiempo	de	
crisis	habían	de	tirar	hacia	la	disolución	postmoderna	los	perfiles	“fuer-
tes”	 de	 la	 ortodoxia	 positivista	 sólo	 ahora	 estamos	 en	 condiciones	 de	
comenzar	a	aquilatarlo.	Bien	es	cierto	igualmente	que,	en	el	enmarañado	
balance,	 es	difícil	 saber	hasta	qué	punto	 las	 conversiones	ocasionadas	
por	la	coyuntura	histórica,	de	un	lado,	militaba	en	pro	de	la	huída	de	la	
ideología	 en	pos	de	 la	 filosofía	–veram,nisi fallor, philosophiamnon
simulatamaffectantes59–;	o	bien,	de	otro,	 con	 sus	bienintencionadas	y	
































obviarse	 las	 hondas	 transformaciones	 que	 supuso	 la	 adopción	por	 los	
sistemas	continentales	legalistas	del	control	de	la	constitucionalidad	de	
las	 leyes,	 característicos,	 si	bien	con	 rasgos	bien	diferenciados,	de	 los	
sistemas	anglosajones,	y	en	particular	del	constitucionalismo	estadouni-














al	 tiempo	que	 tenderán	 a	 configurarse	 como	normas	 de	 aplicabilidad	
inmediata,	 determinando	una	 constitucionalización	de	 todo	 el	 ordena-
miento	jurídico,	transido	a	partir	de	ahora	de	constitucionalidad,	y	que	
borra	 las	 fronteras,	 antes	 infranqueables	 entre	 la	 norma	 suprema	y	 el	
resto	del	sistema.	Aunque	la	transformación	decisiva	brotará	de	la	exis-
tencia	misma	de	un	órgano	a	quien	se	confía	la	operación	de	contrastar	
los	 productos	 legislativos	 con	 la	 piedra	 de	 toque	 de	 la	Constitución,	
que,	por	más	que	 sin	naturaleza	 judicial	 ni	 estar	 siquiera	 incluidos	 en	
la	 organización	 judicial,	 emplean	 en	 cambio	 formas	y	procedimientos	
judiciales	 y	 conducen	 inexorablemente	 a	 la	 judicialización	de	 la	 vida	





A	 continuación,	 no	 debe	 ponerse	 entre	 paréntesis	 tampoco	 la	
transformación	 del	 parlamentarismo,	 en	 su	 versión	 denominada	











63	Pietro	Giuseppe	Grasso,	 “Il	 patrimonio	del	 diritto	 costituzionale	 nell´Europa	di	








juego	de	 los	poderes	producto	de	 factores	 tales	 como	 la	 industrializa-
ción,	la	sociedad	de	masas	o	los	partidos	políticos.	
Si	 pasamos,	 a	 continuación	 al	 segundo	 de	 los	 ámbitos,	 por	 cierto	
inescindible	del	primero,	las	transformaciones	recién	apuntadas	se	agra-
van	de	modo	creciente	por	 los	 efectos	de	 lo	que	 se	 llamó	 la	 “motori-
zación”	legislativa	y	que	ha	alcanzado	dimensiones	pavorosas66.	Ahora	
bien,	una	tal	inestabilidad	no	es	sino	el	síntoma	de	la	inmoralidad	de	la	












sustituyendo	 las	 regulaciones	 de	 los	 particulares	 e	 imponiendo	 a	 los	
jueces	sus	soluciones;	al	tiempo,	sin	embargo,	es	cada	vez	menos	obe-
decida	y	su	prestigio	se	disuelve	en	la	 inestabilidad,	 la	 injusticia	y,	en	
fin,	la	revuelta.





de la	 conciencia),	 constituida	 en	matriz	 de	 los	 derechos	 fundamenta-

















En	un	 texto	 como	el	 presente	no	puede,	 como	es	obvio,	 abordarse	
la	 delicada	 cuestión	 de	 si	 la	 adopción	 por	 la	 Iglesia	 del	 lenguaje	 de	



















las	 religiones	 iguales	 derechos:	 “Su	 juicio	 se	 corresponde	plenamente	
con	 la	 intención	 profunda	 de	 la	 concesión,	 por	 el	Estado	 liberal,	 del	










se	pretende	 evitar	 el	 contagio	del	SIDA	o	 regular	 la	 explosión	demo-
gráfica	 en	 el	mundo	dan	por	 presupuesto	 como	algo	obvio	 que	desde	
los	poderes	estatales	o	internacionales	no	se	ha	de	esperar	ni	se	puede	







cesos	 reales	 que	 hemos	 presenciado	 y	 que	 han	 llevado	 a	 la	 descris-
tianización	de	 la	cristiandad	occidental,	 tendríamos	que	 reconocer	dos	
hechos	 importantísimos	 y	 de	 significado	 decisivo:	 “En	 primer	 lugar,	




a	 su	 dinamismo	profundo.	En	 segundo	 lugar,	 la	 hegemónica	 influen-
cia	del	sectarismo	anti-cristiano	en	los	medios	de	comunicación	social	
y	 en	 todos	 los	 ámbitos	 culturales	 que	 han	 conformado	 la	mentalidad	
contemporánea	 anti-teística	 es	 algo	 no	 sólo	 coherente	 con	 los	 princi-
pios	del	liberalismo,	sino	algo	intentado	por	‘principios’	explícitamente	






























Para	 el	 contractualismo	 la	 sociedad	 es	más	 bien	 una	 coexistencia	
(“sociedad”	en	sentido	estricto,	de	nuevo	según	el	lenguaje	de	Tönnies)	
que	 reconoce	 orígenes	 simplemente	 convencionales	 o	 pactados,	 que	
posee	sólo	lazos	voluntario-racionales.	La	sociedad	histórica	se	percibe,	
entonces,	 como	una	 convivencia	 jurídica,	 a	 lo	más	por	 el	 sentimiento	
de	independencia	o	solidaridad	entre	sus	miembros.	Pura	“sociedad	de	
derechos”,	 que	 brota	 del	 contrato	 y	 de	 una	 finalidad	 consciente	 y	 en	
el	que	 la	obligación	política	sigue	siempre	a	un	derecho	personal	y	se	
define	por	razón	del	respeto	debido	a	ese	previo	derecho75.
En	 la	 disyunción	 anterior	 hallamos	 la	 aporía	 política	 fundamental,	
perpetuamente	renovada	a	través	de	la	historia	del	pensamiento:	la	difí-
cil	tensión	que	todo	orden	político	supone	entre	razón	y	misterio,	entre	
consensus	 y	 sobre-ti,	 tensión	 que	 sólo	 la	 práctica	 resuelve	mediante	












8. Ancora una volta.









tadamente,	 se	deduce	que	hay	dos	 tipos	de	 reviviscencias	del	derecho	
natural.	De	un	lado	las	que	prolongan,	en	función	de	las	nuevas	coorde-
nadas,	y	sean	cuales	fueren	sus	defectos,	el	modelo	clásico,	vieja	encina	
que	 se	 sobrepone	 a	 la	 hiedra	 que	 por	momentos	 amenaza	 asfixiarlo.	
Serían	 la	 segunda	 escolástica	 de	 nuestros	 comunes	 antepasados	 y	 el	
neotomismo.	De	otro,	 las	que	lo	pervierten,	al	ceder	a	las	seducciones	
de	las	ideologías	modernas,	cuando	no	al	articular	nuevas	variantes	de	







que	 permiten	 imaginar,	 tras	 el	 derrumbamiento	 de	 las	 construcciones	
que	 lo	 ocultaban	 a	 nuestra	 vista,	 el	 reencuentro	 con	 el	 orden	natural;	
junto	con	otros	que	hacen	avizorar	la	pura	intemperie78.	Y	es	que	faltan	
las	 bases	 sólidas	 sobre	 la	 que	 construir.	Teoréticamente	 se	 prescinde	










Jurídicamente,	 el	 derecho	 natural	 stricto sensu,	 esto	 es	 la	 cosa	 justa,	
determinada	por	medio	del	ars iuris	 dialéctico,	 no	 acierta	 a	 afirmarse	
entre	el	viejo	y	caduco	legalismo	y	el	nuevo	“judicialismo”	que	hemos	
criticado.	 Políticamente	 no	 se	 logra	 escapar	 de	 la	 gravitación	 pérfida	
del	liberalismo,	que	impide	comprender	cómo	el	Estado	católico	es	una	
exigencia	 de	 razón	 antes	 que	 de	 fe,	 y	 que	 en	 los	 países	 sociológica-
mente	 aún	 católicos,	 desaparecidos	 en	 la	 práctica	 los	 últimos	 con	 el	
sorprendente	contento	de	 la	 Iglesia,	 la	 rehabilitación	de	su	doctrina	se	







tro	 con	 el	 tanto	me	 unía	 y	 algunas	 cosas	me	 separaban	 (cercanías	 y	




juez	 divino.	Derecho	divino	 que	 se	 contiene	 en	 la	Revelación,	 cono-
cido	como	positivo	y	por	el	que	seremos	juzgados.	Si	bien	los	infieles,	
continúa,	que	no	conocen	sin	culpa	el	derecho	divino	positivo	y	obran	
con	 recta	 conciencia,	 serán	 juzgados	 benévolamente	 con	 un	 derecho	
mitigado	que	llamamos	natural	y	que	al	cristiano	no	interesa	personal-
mente.	Elías	 de	Tejada,	 con	 su	vis	 polémica,	 calificó	 tal	 posición	 de	






79	 Álvaro	 d´Ors,	 “Principios	 para	 una	 teoría	 realista	 del	 derecho”,	Anuario de
FilosofíadelDerecho	(Madrid)	nº	1	(1953),	págs.	5	y	ss.
80	Francisco	Elías	de	Tejada,	Tratadode filosofíadelderecho,	 cit.,	 tomo	II,	págs.	
142	y	ss.
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éste	 no	 sólo	 se	 somete	 a	 la	 ley,	 sino	 que	 también	 se	 gobierna	 según	




nido	de	 la	 ley.	Como	 rara	vez	 los	hombres	 lo	 alcanzarían,	Dios	 lo	ha	
revelado	a	 todos	 los	hombres,	para	que	alcancen	–en	último	 término–	
la	salvación.	El	contexto	teológico	y	apologético	de	la	obra	tomasiana	
conducen	al	entronque	de	la	ley	natural	con	su	Legislador.	Pero	desde	
la	 filosofía	 se	 alcanza	 una	 conclusión	 semejante,	 pues	 la	 ley	 natural,	
por	natural	que	sea,	exige	un	intérprete	y	ese	intérprete	constituye	una	








El	 régimen	de	Cristiandad,	que	 la	 Iglesia	parece	dar	por	cancelado	
definitivamente	 (y	 no	 sólo	 por	 exigencias	 de	 la	 indigencia	 de	 nuestro	
tiempo,	esto	es,	como	decían	 los	polemistas	decimonónicos,	por	hipó-
tesis,	 sino	 por	 tesis),	 entre	 dificultades,	 aseguraba	 tal	 interpretación	











la	 resacralización	de	 aquel	 orden	mediante	 el	 reconocimiento	 público	
del	 único	 soberano	 que	 hay,	 del	 único	 defensor	 de	 la	 integridad	 del	
hombre	que	hay:	su	autor,	Cristo	Rey.	Humanamente	hablando,	yo	no	
veo	ninguna	manera	de	conseguir	esa	meta.	No	vivimos	en	los	tiempos	
de	San	Juan	de	la	Cruz,	de	Santa	Teresa	de	Jesús	ni	de	Felipe	II.	Pero,	
eso	sí,	siempre	vivimos	en	un	tiempo,	y	en	todos	los	tiempos	llama	Dios	
al	hombre	para	que	haga	su	deber,	cueste	lo	que	cueste”82.
82	Id.,	loc.cit.,	págs.	228-229.
